
INTRODUCCIÓN 

 

En México, los medios de comunicación audiovisual juegan un papel muy 

importante dentro de la sociedad. En ocasiones constituyen un vehículo para la 

transmisión y difusión de contenidos que ayudan a mejorar el nivel de vida de 

las personas o enriquecer los conocimientos en materia de salud, educación, 

cultura; otras veces son  utilizados como fuentes de información sobre hechos 

relevantes y foros para la expresión de líderes de de opinión. Sin embargo, la 

mayor parte de las veces son tomados como simples mecanismos de 

entretenimiento y de estímulo al consumo irracional de bienes y servicios. 

La Ley Federal de Radio y Televisión, vigente desde 1960, establece 

una clasificación de la radio y la televisión dependiendo de su contenido y 

objetivo. Los dos grandes modelos de operación que plantea esta ley son los 

medios concesionados y los permisionados. El primero se refiere a  aquellos 

medios que pueden comercializar el tiempo-aire, dando espacio a la publicidad 

y generando así recursos económicos. El segundo modelo comprende a los 

medios que no tienen autorización para  comercializar con su tiempo. Otra 

manera de designar ambos tipos de estaciones es, simplemente,  “comerciales” 

y  “no comerciales”. 

Por lo que toca a la radio, en la República Mexicana se tienen 

registradas 1148 emisoras comerciales, mientras que las permisionadas son 

solamente 195. Esto es, menos del 20 % del total de radioemisoras siguen un 

modelo diferente al estrictamente comercial (Cámara Nacional de la Industria 

de Radio y Televisión,  2006).  

 



La mayoría de las estaciones comerciales forman parte de grupos más 

amplios. Sosa Plata (2005) asegura que cerca de 80% de las emisoras 

comerciales se concentra en 14 cadenas, siendo las más grandes Radiorama 

con 220, Grupo ACIR con 160 radiodifusoras y Grupo Imagen con más de 70. 

Estos datos muestran que a lo largo del tiempo el desarrollo de la radio 

en México ha seguido fundamentalmente el modelo comercial, situación que 

puede explicarse por los grandes privilegios que los concesionarios privados 

fueron obteniendo a través de las leyes y reglamentos que se refieren a esta 

actividad. La radio permisionada o no comercial, la “otra radio” como ha sido 

designada (Romo, 1993), por el contrario, ha seguido un desarrollo bastante 

marginal. 

Desde sus  inicios en la segunda década del siglo pasado, la radio se 

perfilaba como una buena inversión a futuro. Comenzó siendo popular entre el 

sector económico medio – alto de la sociedad; sin embargo, debido a su costo 

relativamente bajo, rápidamente se posicionó en los hogares de las clases 

populares. 

  En las etapas iniciales no se hacía una división del tipo de estaciones 

que existían; sin embargo comienza a marcarse una distinción con el 

surgimiento de la hoy conocida XEW, quien tenía como dueño a Emilio 

Azcárraga Vidaurreta.  Esta emisora comienza a trabajar con una programación 

que buscaba alcanzar a todos los estratos sociales así como los grupos de 

edad. El contenido se basaba fundamentalmente en la música, pero se 

enfocaba en la música más conocida, llamada “música popular”, en la que 

predominaban  los géneros ranchero y romántico. 

Debido a la gran aceptación que tenía esta estación, comienzan a 
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abrirse emisoras bajo este mismo esquema en estados como Monterrey. Emilio 

Azcárraga comienza a adquirir emisoras en distintos puntos de la república que 

eran utilizadas como repetidoras de XEW. Con la expansión que estaba 

obteniendo la XEW, las estaciones se van enfocando más al lado de 

entretenimiento y, consecuentemente, al modelo comercial. 

 Sin embargo, en este mismo periodo se incursiona también en otra 

forma de usar a la radio. En 1937 se crea la primera estación universitaria a 

cargo de la Universidad Autónoma de México, la cual se enfocaba en ofrecer 

una programación más relacionada con la difusión de la cultura a través del 

manejo de la literatura y de música que no era difundida por las estaciones 

comerciales.  

En ese mismo año el gobierno se preocupa por tener alguna presencia 

en el nuevo medio que había sido bien aceptado y crea “La Hora Nacional”, 

que era transmitida por la mayoría de las estaciones.  Con este programa 

comenzaba a tener cierta participación en la programación de la radio.  

 Los años posteriores sirvieron para moldear la forma en que ahora 

conocemos a la radio. La preocupación del gobierno por tener una mayor 

participación va tomando forma  a pesar de que seguía sin tener estaciones 

bajo su cargo. La hora nacional seguía funcionando pero sólo como un espacio 

dedicado a informar acciones en las cuales el gobierno estaba involucrado.  

 Aunque existían ya varios intentos, como la estación de la Secretaría de 

Educación Pública o las nacientes radios indigenistas, es hasta los años 80 del 

siglo pasado, que el gobierno decide concretizar un proyecto para manejar 

distintas estaciones bajo su criterio, tomándolas como una herramienta más 

para la difusión de sus actividades tanto a nivel nacional como estatal, 
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buscando instalar estaciones y canales de televisión en diversos puntos de la 

república.  

Con esta forma de participar en la radio, y también en la televisión, se 

fortalece el concepto de medios gubernamentales. Se crea el Instituto 

Mexicano de la Radio  (IMER) el cual tiene como finalidad el  “promover el desarrollo 

integral de la sociedad mediante la producción, programación y transmisión de contenidos radiofónicos 

pertenecientes al Poder Ejecutivo” (Instituto Mexicano de la Radio, s.f., s.p.). Cabe 

resaltar que a pesar de que la mayoría de las estaciones pertenecientes a este 

Instituto son permisionadas por la forma en que se operan, también existen 

aquellas que pertenecen al gobierno y están dadas de alta como concesiones, 

es decir que pueden comercializar con su tiempo.  

 A partir de la creación de este órgano, comenzaron a surgir distintas 

estaciones bajo este enfoque. Sin embargo, en el sexenio del presidente Carlos 

Salinas de Gortari (1988) se disminuye el apoyo económico a distintas 

instancias gubernamentales, entre ellas el IMER, y éste se ve obligado a 

deshacerse de distintas estaciones ubicadas a lo largo de la República.  

 Para 1991, el IMER sólo se queda con siete estaciones en el Distrito 

Federal, dentro de las cuales tres eran concesionarias, otras cuatro en el norte 

del país y otras siete distribuidas en estados como Chiapas, Michoacán, 

Campeche y Colima.  

Uno de los estados que se ve afectado por el recorte presupuestal del 

88, es Tlaxcala. El gobierno de este estado, en conjunto con el IMER, había 

creado en 1986 una estación denominada  “Radio Altiplano”, manejada como  

un espacio por medio del cual se diera difusión a la cultura del estado, así 

como a las actividades que desarrollaba el gobierno. Sin embargo, como se 

expondrá en esta tesis, esta estación logró superar esta situación y ha logrado 
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mantenerse al aire durante 21 años, con un perfil diferente a las demás 

estaciones que existen no sólo en Tlaxcala sino en las zonas aledañas de los 

Estados de Puebla e Hidalgo. 

Una de las características principales de esta estación es que, a pesar 

de que la mayoría de sus ingresos económicos los obtiene del gobierno, es una 

frecuencia concesionada, con lo que tiene la posibilidad de obtener recursos de 

la venta de espacios. Sin embargo, no es de carácter lucrativo y el perfil de su 

programación no es nada común en  la radio comercial. Por otra parte, no 

puede considerarse propiamente un medio gubernamental, pues a lo largo del 

tiempo no ha tenido como función principal la de ser “vocero” o publicista de los 

gobiernos en turno.  

El objetivo de esta tesis  es describir y analizar las características y 

forma de operación de Radio Altiplano.  El propósito se centró en describir el 

origen de esta estación, así como su trayectoria y situación actual, 

considerando su organización interna, su programación y su vinculación con la 

audiencia. Para esta descripción se asumió un enfoque de tipo histórico, en el 

que se buscó determinar los distintos periodos por los que ha atravesado y los 

sucesos clave a lo largo del tiempo. Con este fin, se realizó una investigación 

de corte cualitativo a partir de la revisión de documentos y realización de 

entrevistas a personas clave que en su momento han sido testigos o 

participado en decisiones importantes en la vida de la estación. 

Dentro de las entrevistas que se llevaron a cabo, se realizó una primera 

entrevista al Maestro Heriberto Acuña, quien ha participado de forma activa 

durante 18 años en Altiplano. Posteriormente esta primera información se 

corroboró con otros miembros de la estación que llevan varios años en la 
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emisora. Hubo tres sesiones de revisión de datos con el Maestro Acuña, quien 

ayudaba a puntualizar lo dicho por otros entrevistados y que es la información 

que se presenta en esta tesis.  

 La importancia de este trabajo está dada por la necesidad de hacer un 

registro de la historia de los medios que de una u otra manera funcionan bajo 

lógicas distintas al modelo comercial, tanto a nivel nacional como en los 

diferentes estados del país. Es decir, se busca contribuir al desarrollo de una 

historia regional de los medios, que enriquezca la historia de la radiodifusión en 

México.  

 En vista de que la radiodifusora que es objeto del estudio puede de 

alguna manera considerarse en el amplio espectro de lo que 

internacionalmente se designa como “medios públicos”, en el siguiente capítulo 

se plantea este concepto y las maneras en que se expresa este modelo en 

distintos países. Posteriormente se presenta un panorama general de la radio 

en México, tanto la de tipo comercial como la permisionaria, que se espera 

contribuya a conformar el contexto en el que se sitúa Radio Altiplano. En el 

capítulo III se abordan los orígenes y desarrollo de esta estación, estableciendo 

periodos que corresponden con los diferentes cambios sexenales en el 

gobierno del estado de Tlaxcala. 

 Finalmente se presentarán las conclusiones de este trabajo así como 

algunas recomendaciones a la estación y para el desarrollo de futuros trabajos 

de investigación en esta línea. 

 


